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¡Gracias por estar viv@s! 
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Entre voces 
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E sta frase pronunciada por conmovedoras voces a lo largo de nuestra accidentada geografía adquiere en el contexto de  
nuestro querido Hospital un doble profundo sentido. Cada un@ de nosotr@s agradecemos el hecho -hoy más valorado que 
nunca- de estar con vida y de saber con vida a nuestros seres cercanos y queridos. Es también para mí un motivo de     
gratitud. Pero además, y muy particularmente por lo que he podido constatar en estos días, es un reconocimiento a los 
distintos gestos que me muestran que el estar viv@s, para la mayoría de quienes trabajamos en el San Juan de Dios, es  
tener un corazón latiendo fuertemente comprometido con las necesidades de la población que atendemos, con la         
solidaridad hacia pacientes de hospitales vecinos que hoy no están en condiciones de poder atender y con el compañerismo 
con quienes han sido más afectad@s por esta catástrofe que hoy estremece a gran parte de nuestr@s compatriotas. 
 
Por razones de fuerza mayor no pude estar inmediatamente al lado de ustedes ocurrido el terremoto de la madrugada del 
27 de febrero. Pero ya me he reintegrado a mis funciones y me he ido interiorizando no sólo de la marcha del Hospital sino 
de muchos gestos que hablan de esa grandeza de estar viv@s:  me han relatado cómo quienes estuvieron de turno esa 
madrugada supieron estar a la altura de la circunstancias acompañando, consolando y velando por la seguridad de     
nuestros pacientes,  y desplegando grandes esfuerzos físicos para trasladar a pacientes a sectores de menor riesgo, tal fue 
el caso de Neonatología. Me he informado respecto a la rápida llegada de muchas personas (incluido gran parte del Equipo 
Directivo, encabezado por el Dr. Mario Paublo; así como el Jefe de la UE, Dr. Carol Milos; el Jefe de Clínica de  Medicina,    
Dr. Pablo López; la jefa de Movilización, Marcela Fernández, y la Enfermera Encargada de Intermedio, Claudia Ramírez) a    
prestar apoyo minutos después de ocurrido el devastador sismo, personas que, aun temiendo por la  seguridad de sus  
familias o las complicaciones físicas de sus hogares, corrieron hasta el Hospital.  He sabido que, a pesar de la natural   
incertidumbre que provocan sucesos como éste, muchas unidades y servicios tuvieron la generosidad de  ceder insumos 
para reforzar el funcionamiento de la Unidad de Emergencia. Me han contado cómo muchas personas que estando enfermas, 
de vacaciones, de día libre o correspondiéndoles trabajar sólo de lunes a viernes no dudaron en llegar al pié del cañón, a 
asumir tareas en otros servicios o unidades o reforzar las labores de orden y aseo necesarias para poner en funcionamiento 
el Hospital y el CDT. He visto  durante los días pasados y aun hoy en que no han podido normalizar el pleno funcionamiento 
de sus hogares, que vari@s otr@s de ustedes no han abandonado sus puestos de  trabajo e incluso han extendido su   
jornada laboral. También he constatado los enormes esfuerzos de los servicios de apoyo no  clínico por devolver el normal 
funcionamiento a nuestro hospital, al igual que la paciencia y comprensión de la mayoría de ustedes para seguir trabajando a 
pesar de las molestias que les puedan provocar las reparaciones o la reducción de sus espacios con el fin de ceder un lugar 
para la atención de otros pacientes, como ha sido el caso de Medicina Física y Rehabilitación y de un sector de Pediatría, en 
donde está funcionando transitoriamente la urgencia pediátrica  derivada del Hospital Félix Bulnes.  
 
En fin, sé que éste es sólo un esbozo de una lista mucho más extensa de gestos. Pero es también mi forma de decirles: 
¡Gracias por estar viv@s y tener el corazón bien puesto! 
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Especial: Red hospitalaria chilena  
enfrenta duro escenario a raíz del terremoto 

 EL KIOSKO 

 

La red hospitalaria chilena se ha visto enfrentada a un duro panorama luego del terremoto que la madrugada 
del sábado afectó la zona centro sur del país, ofreciendo al mismo tiempo testimonios de la voluntad y       
compromiso de su personal. 
Según informó este martes el Ministerio de Salud, nueve hospitales se encuentran inutilizables en el país, lo 
que ha originado que cerca de cuatro mil camas no puedan ser usadas en las zonas más afectadas por la    
emergencia, fundamentalmente en las regiones del Maule y del Bío Bío. 
Entre los recintos que fueron cerrados, se encuentra el Hospital Félix Bulnes, ubicado en la región             
metropolitana, el cual es uno de los dos centros de salud que dejaron de funcionar en la capital chilena por 
presentar serios daños en su estructura interna. 
En el principal edificio del complejo "lo que está caído es toda la tabiquería interna, todo el revestimiento. Si 
bien entendemos que es muy poco probable que se caiga, es un riesgo, ya que quedó absolutamente inhabilitado 
para la atención de público", relató a Xinhua Felipe Cañas, encargado de comunicaciones del recinto. 
La madrugada del sábado, el Félix Bulnes tenía alrededor de 400 pacientes hospitalizados, los cuales comenzaron 
a ser inmediatamente evacuados a zonas más seguras, principalmente patios y jardines, en sólo "17 minutos", 
recalca Cañas. 
Una vez transcurrida la emergencia, llegó personal técnico del ministerio de Salud a evaluar la estructura, el 
cual concluyó que a causa de los daños los pacientes ya no podían ser atendidos en el lugar, comenzando a ser 
reubicados y derivados a otros hospitales, tanto públicos como privados de la red. 
Finalmente, el lunes se realizó una nueva inspección de ingenieros calculistas del ministerio, luego de lo cual 
se determinó el cierre del hospital Félix Bulnes, de modo de acelerar su concesión e iniciar la construcción de 
uno nuevo. 
"En este minuto esta atendiendo Urgencia Infantil, que es el único servicio de estas características en este 
sector de la capital, por lo tanto no puede dejar de funcionar, mientras que la urgencia de adultos está siendo 
trasladada al hospital San Juan de Dios", detallo Cañas. 
Este último recinto, ubicado en el sector poniente de la capital chilena, es uno de los hospitales 
más grandes del Servicio Metropolitano Occidente y el que ha debido enfrentar una de las 
mayores demandas de salud, a raíz de la emergencia y del cierre del Félix Bulnes. 
Fuentes autorizadas señalaron a Xinhua que los servicios de urgencia de este centro asistencial   
están operando a su máxima capacidad, por lo que por un aspecto de seguridad se han       
comenzado a restringir las visitas de modo de no sobrecargar la planta física. 
A causa del sismo, el Hospital San Juan de Dios no resultó con daños estructurales serios, sino con daños   
menores, por lo que el Ministerio de Salud extendió su funcionamiento a las 24 horas del día, sobre todo en 
relación a urgencias de obstetricia. 
El Hospital (*) destacó la voluntad y compromiso de sus funcionarios al 
momento de hacer frente a la emergencia, valorando su esfuerzo y     
dedicación, lo que se vio reflejado en el hecho de que el sistema         
continuó operando pese a las fallas preliminares del suministro         
eléctrico. 
En cuanto a las zonas más afectadas por la catástrofe, el Ministerio de Salud anunció la implementación de 
cinco hospitales de campaña de las Fuerzas Armadas: dos de mayor complejidad que serán instalados en Talca 
y Curanilahue, y tres de nivel intermedio en Curicó, Chillán y Talca. 
Otros tres recintos hospitalarios de campaña provenientes de Argentina se instalarán en Curicó, Parral y     
Cauquenes; mientras que el Colegio Médico anunció que unos 65 profesionales se inscribieron voluntariamente 
para colaborar con las labores de ayuda en la zona. 
 
 
 
(*) Se refiere a nuestro Hospital San Juan de Dios. 
 
Publicado por la agencia china Xinhua, el 3 de marzo del 2010. “S
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TRABAJO EN EQUIPO 
Terremoto en la zona centro-sur del país 

El San Juan sigue en pie 
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E n los pasillos del Hospital 
aún se pueden escuchar las   
historias y vivencias del pasado 
terremoto de 1985 y, tras 25 
años, las gruesas paredes hacen 
eco de nuevas experiencias, los 
peldaños son la vía de evacuación 
de otros pacientes  y el mismo 
patio de Matucana se transforma 
en un improvisado refugio para 
funcionarios y usuarios. Hoy, 
como antes, una vez más los  
trabajadores estuvieron en sus 
servicios y unidades demostrando 
que somos El Primero de Chile.  
 
Cuando comenzó el sismo, a eso 
de las 3:34 am, Humberto   
Torres caminaba por su servicio 
“a  penas sentí el temblor acudí  
inmediatamente a la sala de   
mujeres que estaban con mayor 
cuidado, allí se cayeron las    
mesas,  los tubos de oxígeno, las 
pacientes gritaban. Es más, una 
señora abrió la ventana para  
lanzarse, la tuve que contener y 
luego la acosté en su cama”,  
comenta. 
 
“Al principio sentí angustia e 
impotencia, porque uno se    
pregunta cómo está mi familia, 
los niños, pero es una angustia 
contenida porque hay que     
entregar tranquilidad al equipo 
de trabajo”, explica la Dra.   
Ingrid Andrade, quien estaba 
de turno en la unidad de       
Neonatología. 

Explica que los padres de los  
niños -a quienes tuvieron que 
calmar- llegaron después de 
20 minutos de ocurrido el 
sismo.  
“Uno bajo circunstancias de 
estrés actúa, sin detenerse”. 
Tras el movimiento telúrico 
los padres fueron importantes 
en el traslado de Neonatología 
a la UCIQ. “Entre todos fue un 
buen equipo de trabajo”. 
 
La Dra. Paola Kabalán, 
quien estaba a cargo del    
Servicio de Pediatría la     
madrugada de sábado, señala 
que el terremoto lo enfrentó  
“con miedo y la gran        
responsabilidad de que a  
ningún niño le pasara nada”.  

Por su parte Angie Ogaz, 
técnico paramédico del     
Servicio de Medicina, revela 
que en el instante del terremoto 
“pasas del miedo a la         
angustia, luego estás ahí, hay 
que estar presente porque 
otros dependen de ti”. Agrega 
que estaba en el sector de 
hombres y ninguno de los 
pacientes entró en pánico, “en 
la habitación cayó un tubo de 
oxígeno, muchos escombros y, 
a pesar de todo este escenario 
los pacientes dieron las      
gracias porque no los dejamos 
solos”. 
Cuando terminó el sismo   
muchos pacientes fueron   
trasladados hacia el patio de 
Matucana.  

La Dra. Paola Kabalán  
relata que fue “una decisión 
importante evacuar a los niños 
por su seguridad, ya que   
teníamos fuga de oxígeno y no 
sabíamos cómo estaba la torre. 
Todos ayudaron en esta tarea, 
los padres, las enfermeras y 
los técnicos. Fue un trabajo en 
equipo”. 
 
 
Humberto Torres relata que 
“evacuamos la habitación, 
como no había luz nos    
alumbramos con los celulares, 
en esta tarea los familiares de 
los pacientes ayudaron bastan-
te. Esa noche bajé y subí   
muchas veces las escaleras”, 
finaliza. 

Susana Maureira, Enfermera  
Supervisora de Cirugía: “Vine 
a trabajar porque pensé en mi  
equipo y los pacientes” 

Angie Ogaz, TP de Medicina: 
“hay que estar presente 
porque otros dependen de 
ti”.  

Richard Faúdez,  administrativo 
de  Abastecimiento: “El     
terremoto exigió un mayor 
compromiso de todos      
nosotros” 

Edith Núñez, secretaria de Oirs: 
“Trabajo hace 21 años en el 
Hospital y este  lugar es mi   

casa”. 
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TRABAJO EN EQUIPO 

 

 

                              

 

ANECDOTARIO 
¿Y dónde está mi hipoglós? 

(viene de la página anterior) 
 
“Una vez que revisé paciente 
por paciente y de asegurarme 
de su buen estado, me reuní 
con mis compañeros y nos 
abrazamos, allí supe que   
estaban bien”, recuerda    
Angie Ogaz.  
Luego del terremoto llegaron 
muchos de sus colegas a   
cooperar y  bien equipados 
“con velas, linternas, focos 
para alumbrar y con eso   
pudimos bajar a los pacientes 
al patio de Matucana. Mis  
compañeros estuvieron aquí”  
y agrega: “por mi equipo me 
saco el sombrero, no cualquiera 
puede seguir delante después 
de esta experiencia”, finaliza. 
 
El supervisor de mantenimiento, 
Víctor Fica, estaba realizado 
reparaciones en pabellón al 
momento del sismo “luego 
bajé, busqué una linterna y 
comencé a recorrer los      
pisos .para ver los daños.  
Corté el gas, la primera gran 
tarea fue asegurarme que el 
edificio estuviese seguro”. 
  

Terremoto en la zona centro-sur del país 

El San Juan sigue en pie (2) 

Afirma que “el terremoto me 
pillo acá e hice lo que tenía 
que hacer”, sin embargo  
cuestiona su ausencia en su 
casa, porque tiene 2 hijos  
pequeños. 
Víctor Fica estaba a cargo de 
una estructura que data de 
1954, por esta razón confiesa 
que “una vez que terminó el 
temblor me di un minuto, 
tomé una hoja y un lápiz y 
apunté todo lo que había que 
hacer. Después organicé a la 
gente, en ese momento había 
un eléctrico, un gásfiter, un 
caldelero”. 
 
Cuando el ambiente estaba 
más en calma acudieron los 
jefes de servicio y el Dr. Mario 
Paublo, quienes propusieron 
recopilar material clínico y 
realizar turnos éticos, todo 
para reforzar la Unidad de 
Emergencia. Angie Ogaz 
realizó turno y afirma “en la 
urgencia había mucho trabajo, 
porque llegaban muchos   
heridos, en su mayoría      
policontusos. Muchos al  
arrancar entraron en pánico y  
  

fueron víctimas de derrumbes”, 
puntualiza. 
 

Con la luz del sol 
 
El sismo -que tuvo una      
duración de 2 minutos 45 
segundos en la capital- no 
atemorizó a los funcionarios 
que llegaron a trabajar.  Edith 
Núñez, secretaria OIRS,   
relata que en la oficina estaba 
todo en el suelo y el techo 
caído.  “Me dediqué a limpiar, 
a ordenar, a recoger fichas. El 
domingo trabajé en          
informaciones  y ese día tuve 
que recorrer  los pisos para 
reunir los informes de los 
pacientes. Trabajo hace 21 
años en el Hospital y este  
lugar es mi casa”. 
 
Richard Faúndez, administrativo 
de bodega medicamentos, 
quien además realiza turnos 
en informaciones en la Unidad 
de Emergencia, comenta que 
su tarea no fue fácil, porque 
no tenían sistema, por lo   
tanto, “todo dato de los    
pacientes teníamos que ir a 
los box a preguntar y así     

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

poder contar a los familiares 
que estaban afligidos”. 
 
“El terremoto exigió un mayor 
compromiso de todos        
nosotros, porque la situación 
lo amerita y había que calmar 
la angustia de los familiares 
con la información pertinente. 
Además somos la primera cara 
del Hospital para los         
familiares”, concluye. 
 
Susana Maureira, Enfermera 
Supervisora del Servicio de 
Cirugía, expresa que adelantó 
su retorno de vacaciones   
porque El San Juan “es lo 
segundo más importante   
después de mi familia. Vine a 
trabajar porque pensé en mi 
equipo y los pacientes. No 
podía estar ausente, además 
trabajar en salud es servicio”, 
expresó. 
 
Afirma que en general las 
enfermeras reaccionaron bien, 
se quedaron y trataron de 
organizar a los pacientes. 
“Realizaron su pega más allá 
de sus propias preocupaciones, 
pues algunas aún no podían 
comunicarse con sus         
familias”. 
 
A días de ocurrido el terremoto 
y el maremoto en las costas 
del centro-sur del país, la 
Dra. Ingrid Andrade    
reflexiona y comenta: “es una 
alegría que el equipo de     
trabajo haya trabajado      
organizadamente y todo haya 
salido bien. Las acciones   
fueron las adecuadas y el  
objetivo se cumplió”. 

Al igual que a lo largo de 
Chile, el San Juan de 
Dios fue un espacio de 
contrastes. En tanto la 
mayor parte de los    
padres de Neonatología 
ayudaban a los equipos 

clínicos a trasladar a sus hij@s desde el 
8º al  tercer piso, alumbrando con sus    
teléfonos celulares las escaleras, no faltó 
uno más preocupado de otros asuntos: 
“Doctora -le dijo a la encargada del  

turno-, ¿vio usted dónde 
quedó el hiploglós de mi 
guagua?”. 
Una madre vecina reaccionó: 
“Doctora, déle el mío al 
señor, pues yo tengo otro     
hipoglós en mi casa”. 



 

 
 
 

 
La solidaridad  

empieza por casa 

 
¡CONTÁCTANOS! 

“Entre voces sanjuaninas” es un boletín de comunicación interna, 
difundido de  manera electrónica. Mándanos tus  colaboraciones con 
las personas que  integran la Brigada  Voluntaria de Comunicaciones 

(BVC) o deposítalas en el buzón de la  Unidad de Asuntos             
Institucionales (segundo piso de la torre hospitalaria).  

Agradecemos la difusión de este boletín en espacios de convivencia o 
de circulación  funcionaria.  

¡Gracias por tu colaboración! 
 

SAN JUAN  AL DIA 

P Á G I N A  5  E N T R E  V O C E S  S A N J U A N I N A S  

OJO CON 

 
San Juan de Dios 
 abre sus puertas   
a  la  urgencia     
pediátrica 
 
De manera solidaria con los pacientes infantiles que  requieren      
atención de urgencia, nuestro Hospital habilitó un sector para que  
personal del Hospital Félix Bulnes pueda atender estas  consultas.  
 
El espacio habilitado está ubicado en un sector de Medicina Física 
y  Rehabilitación (piso 0 del CDT) y se ingresa a él por calle     
Huérfanos, parte posterior del CDT. 
 
Asimismo, y en el caso de requerir esos menores hospitalización 
de urgencia, fue habilitado un sector del Servicio de Pediatría, en 
el séptimo piso de la torre hospitalaria. 
 
Ambas medidas -destinadas a resolver las consultas espontáneas-      
son de  carácter transitorio, en tanto logra ser normalizado el 
funcionamiento del Hospital  Félix Bulnes, que inauguró un       
hospital de campaña. 
 
Como es habitual  en estas situaciones, nuestro hospital también 
está asumiendo parte de las consultas de urgencia espontánea de 
pacientes  adultos, incluidas las urgencias obstétricas.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tod@s los funcionari@s  afectad@s directa o    
indirectamente por el terremoto deben  concurrir a: 
Asistente Social del Personal, cuando se trate de  
daños materiales y/o ayuda de alimentos, pues se 
está entregando a  soci@s de bienestar un subsidio 
por catástrofe. 
Para postular deben ser entrevistad@s en bienestar, que  
coordinará una  visita al domicilio. En el caso que la 
persona lo requiera recibirá de inmediato ayuda en 
alimentos. 
Psicóloga Organizacional, cuando sea necesaria   
ayuda o contención psicológica tanto para funcionari@s 
como para sus hij@s. 
Para ello vaya a la Unidad de Reclutamiento y      
Selección, donde es desarrollada la contención                            
necesaria.  Dependiendo de la gravedad de la situación 
son realizadas las derivaciones  respectivas: 
Adultos: a la psicóloga clínica del centro de salud de 
los funcionarios, previa  citación generada por RRHH. 
Niños: a neuropsiquiatría infantil del Hospital, previa 
citación por RRHH. 
Además, se pretende realizar talleres clínicos respecto 
al actuar bajo condiciones pos  catástrofe, junto a la 
ayuda de Psicólogos  Clínicos del Hospital. 
Asimismo, la Subdirección de  Desarrollo de las      
Personas  está realizando una campaña a fin de      
recolectar alimentos no perecibles y útiles de aseo, 
para los funcionarios que están en dificultades. 
Respecto a los atrasos, desde el sábado 27 de febrero  
al martes  2 de marzo no serán considerados para 
efectos de descuentos o  calificaciones. 
Diariamente se están analizando situaciones puntuales 
de atrasos de algunos funcionarios que viven en   
zonas en donde no se encuentra regularizada la   
locomoción, lo que debe ser avisado a Desarrollo de 
las Personas 
Si un funcionari@ no llega a trabajar o presenta  
ausencia injustificada, debe reportar la situación a la 
jefatura, a fin de otorgar los permisos o feriados  
legales que se requieran (dependiendo del caso) y , 
de esa forma, contar con respaldo que justifique su 
situación. 

RECONOCIMIENTOS 
Se solicitó  la nómina de los funcionari@s que hayan 
cumplido eficientemente con su labor y que se hayan 
puesto a disposición de su Unidad., para que, una vez 
pasada la situación de emergencia, efectuar los    
reconocimientos respectivos. 


